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N
uestro obejto de estudio no son los hé­
roes "reales". sino los héroes construi­
dos en y por el discurso. En tal sentido, 

los referentes son otros discursos, modelos con­
vencionales, surgidos en el seno de una cu ltura 
determinada que condiciona la construcción de 
los relatos y los personajes que actúan en ellos. 

Parafraseando opiniones de Lévi Strauss y de 
Northrop Frye, Bayden White afirma que, 

En síntesis, los hechos hislóricos, originaria­
mente consütuidos por el historiador como da­
tos, deben ser constituidos, en segunda instan­
cia, como elementos de una estruclUra verbal 
que siempre se escribe con un propósito especí­
fico (manifiesto o latenle). Esto significa que, 
desde la perspectiva de Lévi-Strauss, ··la historia 
nunca es simplemente historia, sino "historia pa­
ra", l 

Más adelante afirma que: 

en general, hubo cierta resistencia a con­
siderar las narraciones históricas como lo que 
más manifiestamente son: ficciones verbales, cu­
yos contenidos son tanto inventados como des­
cubiertos, y cuyas formas lienen más en común 
con sus contrapartes en literatura que lo que lie­
nen con las de las ciencias. l 

La hisroria, insiste Lévi-Strauss, nunca es his­
toria de; es siempre, también, historia para. Y no 
es solamente historia para, en el sentido de ser 
escrita con un determinado objetivo, sino tam­
bién historia para, en el sentido de ser escrita 
para un grupo social o público específico . .I 

Haciéndonos eco de estas afirmaciones, po­
dríamos enunciar las siguientes hipótesis: 

• El discurso histórico reitera estructuras na­
rrativas más o menos estereotipadas en el seno 
de la cultura desde la cual se produce . 

• Todos los discursos son escritos con un 

1. · Hayden While, "TroplCs 01 Discourse". Essays in Cultural Criticism. 
The Johns Hopkins University Press, Baltimore. t97K págs. 55-56 

2.· Ibídem, pág. 82. 
3.- lb., pág, 104. 
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cierto objetivo -implíci(Q o explícito. De la multiplicidad de objetivos posibles, seña­
lamos principalmente uno: todo discurso es manipulador, entendiendo manipulación 
como un hacer hacer, es decir como la propuesta, a través del enunciado, de una se­
rie de transformaciones a ser realizadas por el enunciatario en el extrarexto, ya sea en 
la dimensión pragmática, en la cognoscitiva, o en ambas. 4 

Hacia una caracterización del héroe 

Circunscribimos nuestro objeto a un elemento particular de los discursos históricos: 
las figuras heroicas. Y proponernos algunos elementos para caracterizar al héroe: 

1.- Se trata de un sujeto, agente de transformaciones, que, en cuanto tal, participa 
de un proceso narrativo. 

11.- Ese proceso es consecuencia de una orden o mandato, proveniente de alguna 
auroridad superior y a la cual el héroe se somete. 

m.- La relación entre el mandame o destinador y el sujeto, exige de éste un primer 
acto -en la mayoría de los casos explícito- de aceptación del mandato. El sujeto de 
hacer es, ante todo, sujeto de querer hacer. 

IV.- La realización de los actos que implica el proceso narrativo exige que el suje­
to posea la competencia para ello; el héroe debe poseer el poder y el saber hacer. "El 
sujeto sólo se convierte en héroe cuando está en posesión de cierta competencia (po­
der y/o saber-hacer)".' 

V.- Los actos a cargo de ese sujeto deben efectivamente realizarse; no parece posi­
ble concebir una figura heorica puramente Virtual: los héroes, al menos aquellos que 
consagra el discurso histórico, lo son en la medida en que han realizado un acto es­
pecialmente importante y difíci1. 6 

Vl.- La imponancia del acto heroico deriva de la jerarquía de valores que están en 
juego. La actuación del héroe implica la puesta en vigencia de una axiología -general­
mente perdida por algún aclO inicial de transgresión del orden establecido-, y una 
axiología especialmente reconocida en el seno de la cultura desde la cual se produ­
cen los textos que construyen las figuras heroicas. Desde ya podríamos afirmar que 
los que están en juego son los valores máximos para la sociedad, de tal modo que los 
valores cuya vigencia reinstaura el héroe, dependen directamente de la axiología de­
finida por la cultura desde la cual se produce el texto.- Una de las características recu­
rrentes de la axiología defendida por el héroe, es la subordinación -o incluso elimina-

4.- CL nuestro trabajo sobre La manipulación en el relato mdigenista, Edicial, Buenos Aires, 1994, 192 págs 
5.- Algirdas Julien Greimas y Joseph Courtes. Semiótica. Diccionario razonado de la teoría de/lenguaje, Versión espaf'\ola de 

Enrique Bailón Aguirre y Hermis Campodónico Carrión, Gredos, Madrid, 1982. pág. 205. 
6,- Ya Propp se refiere a una "tarea dillcil" encomendada al héroe, CI. Vladimir Propp, Morphologie du conte suivi da Les 

transformations des contes merveilleux et da E. Meletinskl. L'étude structurale el typologique du conte, Seu il, Paris, 1970 
7,- Leopoldo Lugones, buscando caracterizar al héroe de la epopeya, afirma que "dicha creación expresa la vida heroica de 

su raza. Esta vida comporta de suyo la suprema excelencia humana, y con ello, el éxito superior que la raza puede alcan­
zar l ... ] los héroes [ ... sonllos representantes y más altas expresiones de la vida superior de sus razas". Leopoldo Lugo­
nes, "El payador", Obras en prosa, Aguilar, Madrid, México, Buenos Aires, 1962, pág. 1085 
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cióo- de lo privado, en beneficio ele 10 público. El héroe llega a entregar su vida por 
la conquista de valores que han de favorecer al actor colectivo que representa al pue­
blo o nación . Lo pri\"ado aparece como obstáculo para la realización del acto heroico. 

\' 11. - El héroe, poseedor de la competencia en grado sumo, reinstaurador de valo­
res máximos, se convierte entonces en una figura perfecla: hace lo que debe de la me­
jor manera, reúne en sí y transfiere a los demás lIna axiología incuestionable. Esta "per­
fección" del héroe exige el reconocimiento y sanción im radiscufSivos: el grupo social 
dent ro del cual actúa el personaje realiza un acto explícito en el cual reconoce al su­
jeto heroico y lo premia. Podría afirmarse que se [rala de un encadenamiento de ac­
tos de don y conrradón: habiendo perdido la sociedad valores especialmente aprecia­
dos, el héroe se encarga de devolvérselos y la sociedad, a su vez, equilibra las relacio­
nes mediante una sanción que premia al sujeto heroico y, concomitantemente, castiga 
al transgresor. Sin el11b~lrgo , entre el don del héroe y la sanción soci;J I puede 111cdiar 
un tiempo de tensión : se trata de héroes proscriptos o desconocidos, a qu ienes se "de­
be" un reconocimiento; y éste, por lo general , llega gracias al discurso de algún enun­
ciador que se encarga de revelar al héroe .~ 

\ "111.- El reconocim iento inrradiscursivo y a nivel del enunciado va acompai'lado de 
otro, gracias al cual la figura heroica es propuesta por el enuncia dar como objeto de 
una reacción pasional del enunciatario: el héroe tiene una envergadura tal, que debe 
suscitar la admi ración por parte de los lectores modelo.9 Dicho de otra manera: el hé­
roe es como debe ser, reúne en sí la máxima competencia y ha logrado imponer una 
axiología especialmenle apreciada por la cultura desde la cual surge; en consecuencia, 
se espera que suscite en quien lo conoce. un deseo de ser como se debe ser. aun sa­
biendo que no se puede alcanzar tan a iro grado de perfección. 10 

IX. - La admiración como reacción pasional del enunciatario, hace aparecer al héroe 
como una figura modé lica, digna de ser imitada. 

Este último elemento nos parece especialmcnre importante: los héroes son figuras 
construidas para ser imitadas. son modelos que han ele ser reproducidos en el espa­
cio eXlratex'tua l. Si vinculamos este aspecto con un tipo particular de héroes: los hé­
roes nacionales, y si tenemos en cuenta que e l momento en que preferentemente se 
produje ron los discursos que los construyen -en la segunda mitad del siglo XIX , en ple­
na época de "construcción de las nacionalidades·' , luego de los procesos de indepen­
dencia-, comprenderemos las implicancias ele lo que afirmamos: los héroes naciona­
les parecen haber sido construidos como un modelo particular de ser nacional, desti ­
nado ~I ser reproducido, imitado, perpetuado en el extratexto, configurando una "idio­
sincrasia ", un "modo de ser propio" de cada comuniddd nacional. Desde ya, podemos 
aludir a los discursos pedagógicos que, desde los primeros ai'los escolares, reiteran el 

8.- Greimas y Courtés se refieren al "héroe oculto· versus "héroe revelado", op. cit .. pág. 205 
9.- Podrlamos afirmar. a titulo de hipótesis, Que el discurso Que consagra las liguras heroicas de la historia parece tener una 

finalidad didáclica. Es como SI los hélOes nacionales hubieran Sido conslruldos desde la misma cultura que aSigna a los 
discursos -particularmente el histórico y lilerario-- un valor didáctico, según el cual la histOria y la literatura "enserian". "me­
laran al ser humano", etc 

10 -CI nueSlro análisis de la adffilración en El contrato enunciativo en dos relatos románticos soble el indio. Facultad de Filo­
sofía y Humanidades. Escuela de Lelfas. Universidad Nacional de Córdoba Córdoba. 1991 
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modelo y lo inculcan como "ejemplo de lo que se debe ser". 

En síntesis, las figuras heroicas aparecen como: 

1.- Un lugar de entrecmzamiento eOlre los textos particulares que los construyen y 
la cultura que concliciona esa construcción. Y esto, al menos, desde una doble pers­
pectiva: a) Modos de constmcCÍón del rela[Q y de la figura heroica, que responden a 
modelos consensuados, que configuran el "horizonte de expectativas" de los produc­
tores de sentido, dentro de una cultura determinada. b) Valores puestos en juego, que 
dan cuenta, desde el texto mismo, de la axiología definida desde la cultura en la que 
se produce. 

[1.- Un estereotipo valorado por los discu rsos sociales, reproducido indefinidamen­
te y propueslO como modelo a imitar. De esta manera, los discursos que construyen a 
los héroes nacionalc~ ponen en circulación valores y modos de ser considerados idea­
les que, dignos de ser imitados, enuncian el "cómo deberíamos ser" de cada nación. 1\ 
Si tenemos en cuenta que los discursos reproductores son, entre Otros, los discursos 
pedagógicos, ll el periodístico, el político, etc.) percibiremos el enorme alcance que tie­
ne este tipo de enunciado manipulador. 

Si además, consideramos que toda rnanipulación implica la existencia de un suje­
to, surgen preguntas como las siguientes: ¿cuáles son los sujetos que asumen la cons­
trucción de los héroes? ¿qué actores sociales proponen las figuraS heroicas como mo­
delos a reproducir? ¿cuá les son los intereses que los movilizan? • 
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